
Las tres hojas de otoño
Todo comienza cuando llega la época otoñal y 
las hojas abandonan el árbol que les dio vida, 
para quedar a merced del viento. Las hojas se 

sentían muy felices de ser libres y de bailar 
cada vez que el viento soplaba. Volando 
descubrieron parajes maravillosos que ni 

siquiera podían imaginar. 





A mitad del camino algo llamó su atención: 
notaron que ya no eran verdes como una vez 

sino que estaban tomando un color ocre y 
rojizo, igual que las hojas que estaban debajo 
de otros árboles. Intrigadas por aquel cambio, 

le preguntaron al viento pero este no supo 
contestar, entonces se dirigieron a la lluvia 

pero tampoco obtuvieron respuesta.





A lo largo de su camino le preguntaron a todos 
aquellos con quienes se encontraban, pero no 

encontraron una explicación satisfactoria.
Así, pasaron los días, hasta que encontraron a 
Don Otoño, que descansaba en una rama, y 
decidieron preguntar una vez más. “Díganos 
señor Otoño ¿por qué cambió nuestro color 

cuando nos desprendimos del árbol?” El 
señor Otoño, con voz ronca y serena les explicó: 
“Cuando yo llego, conmigo han de llegar la lluvia 

que moja el árbol y el viento que ha de soplar. 
Por eso, amigas mías, no os debéis preocupar.





Transcurridos unos meses todo esto pasará, 
vendrán otras hermanas y de nuevo al señor 

árbol de verde se cubrirá”. Las hojas 
comprendieron todo lo que estaba 

sucediendo, agradecieron al señor Otoño y 
continuaron felices su viaje hasta el suelo.




